OTRA VEZ ILUSIÓN
Y otra vez a ilusionarnos. Cómo cuesta. Es que ya van…

Esta vez, quizá, hay motivos, hay razones ¿Es que antes no los había? Puede que no, o puede que igual que ahora. De cualquier forma, vivimos el enésimo proyecto “renove” del Atlético de Madrid con ganas de celebrar la llegada de gente como Sergio Agüero y Javier Aguirre, de presumir de que el equipo para el año que viene tiene muy buena pinta, por fin, después de tantos años, una plantilla fuerte, equilibrada, con talento. Y con competencia en cada puesto. Un equipo grande, como debe ser, como siempre ha sido.

Además, llega un entrenador con mayúsculas, un técnico de garantías que inspira confianza y despierta optimismo. Sin embargo, hablamos de los refrescantes cambios en el club con la boca pequeña, nos retiene la amarga experiencia de fracasos anteriores, el no saber muy bien cuales han sido las causas que, año tras año, durante la última a década, han llevado al desguace cualquier plan, proyecto o intento de devolver al Atlético a la élite del fútbol europeo. Y cada año, el proyecto nuevo parecía mejor que el anterior. Como éste.

Dicen que la afición atlética es muy fácil de ilusionar. Con mimitos. Puede. Pero hasta el más acérrimo de los hinchas del Atlético de Madrid, hasta el más orgulloso y comprensivo, tiene límite en el contador de su paciencia, que no puede andar uno toda la vida de susto en susto, de decepción en decepción. Vale que alguno de los fichajes que ha realizado el club, sobre todo el de Agüero, son de los que despiertan la esperanza, la ilusión, pero tanto ha visto ya el aficionado rojiblanco que su fe tan sólo se sostiene con hechos. Se acabaron los cuentos de la lechera.

Han llegado Aguirre, Agüero, Ze Castro, Costinha, Pernía, Seitaridis, García Pitarch y Amorrortu. Y podrían venir Aimar, Saviola, Raúl García, Zigig o Milosevic. Veremos como queda configurada finalmente la plantilla y la estructura técnica pero, de momento, la cosa tiene buen aspecto. En cualquiera caso, perdonen y comprendan que todavía no abramos las botellas de champán.
